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			Para mi familia, por apoyarme tanto.

		


		
			Prólogo

			Adriana

			¡Cómo odiaba esas fiestas!

			Entré en la casa, crucé el salón y fui directamente a la cocina. Necesitaba que el alcohol invadiera mi sangre e hiciera más soportable tener que fingir que me divertía.

			Durante el trayecto, las mismas imágenes de siempre golpearon mis ojos: vestidos imposibles, gin-tonics a mansalva, lujo por doquier, tíos con los ojos vidriosos muriéndose de ganas por recolocarse el paquete. Vomitivo.

			«Un whisky doble, por favor», agonicé alcanzando una botella de la que ni su puta madre conocía la marca de lo cara que era, y me serví una copa.

			Macizo de revista haciéndome ojitos a las tres en punto. «No te acerques a mí, por Dios, aún no. Necesito anestesia», supliqué para mis adentros.

			Una mano en mi espalda.

			—Adri, has venido... —me susurró Cloe extrañada.

			—Sí... Hola, ¿está aquí? —pregunté expectante.

			—Llegará en cualquier momento.

			—Perfecto —respondí apurando mi copa.

			—¿Cuándo has vuelto? Hace dos días estabas en...

			—Ayer por la noche. Pero me voy mañana, tengo un evento el viernes en España. Un amigo de mi padre se jubila.

			Mi amiga parpadeó sorprendida.

			—Suena aburrido, ¿de verdad tienes que ir?

			—Sí. Mis padres y sus amigos son una panda de psicópatas. Se creen una gran familia feliz. Es espeluznante. Los llamamos La Mafia a sus espaldas. Y está prohibido faltar a ninguna celebración que marque un antes y un después y, por lo visto, esta es una de ellas.

			—Joder... ¿me estás diciendo que has venido hasta Los Ángeles solo para ver a Alejandro esta noche e irte mañana? —preguntó alucinada.

			—Pues... sí.

			—Estás loca... —susurró vigilando que nadie la escuchara.

			—Lo que sería una locura es no hacerlo y condenar a muerte a treinta personas solo para ahorrarme un dolor de cervicales —mascullé hastiada—, además, en primera clase los asientos son muy cómodos y te dejan emborracharte.

			Ella sonrió con pena.

			—Ten cuidado, por favor —añadió preocupada.

			—Lo tendré, y gracias por avisarme de que estaría aquí hoy. Llevo mucho tiempo queriendo coincidir con él.

			—Sabes que apoyo tu causa, pero me da miedo. Algún día podría salirte mal la jugada y...

			—Tranquila. Está controlado. —La esquivé después de acariciarle el brazo y noté que el tío que no me había quitado los ojos de encima me seguía hasta el salón.

			Y no le culpaba.

			Llevaba un vestido increíble de Hervé Léger con estampado de piel de serpiente en tonos blancos y grises. Una auténtica brutalidad. Sexy, fiero y venenoso. Como yo.

			No lo mareé durante mucho rato porque mi objetivo entró por la puerta cinco minutos después. 

			Empezaba la acción. Automáticamente corregí mi postura y le miré de reojo coqueta. Nuestros ojos coincidieron y, con un gesto de decepción que anunciaba un juicio velado, le di a entender que no me interesaba lo que veía.

			Nunca fallaba. Conocía a los tíos como él. Sabía que en media hora le tendría comiendo de mi mano al sentirse rechazado. Coqueteé con mi nueva mascota un rato más mientras sentía la mirada de Alejandro sobre mí, ansioso por apoderarse de mis ojos de nuevo. Estaba cansada y me pareció tan interesado que utilicé la maniobra más vieja del mundo para darle la oportunidad masticada.

			El plan consistía en acercarme a la persona que estaba hablando con él y preguntarle amablemente si sabía dónde estaba el aseo mientras disfrutaba de ignorar a mi presa de una forma desquiciante.

			No me sorprendió que, al salir del baño, Alejandro me estuviera esperando en la puerta. Y no tuve que insistirle mucho para conseguir lo que necesitaba de él, prometiendo darle lo que todos los tíos deseaban de mí.

		


		
			1

			BEAUTIFUL GIRLS

			Adriana

			Llamé repetidamente a la puerta de casa de mi hermano, confiando en que no estuviera. Parecía el jodido Sheldon Cooper, pero necesitaba a mi mejor amigo que, ironías del destino, era su compañero de piso. No dejé de golpear con insistencia hasta que alguien abrió.

			—¿Quién coño...? —apareció Manu cabreado, pero, al verme, se le cortó la voz.

			—Hola —saludé moribunda pero satisfecha.

			—Adri...

			Al momento nos abrazamos con fuerza. Nos olimos, nos rozamos y nos achuchamos. Era nuestra forma de asegurarnos de que el otro estaba bien.

			—¡Hace más de un mes que no sé nada de ti! —me acusó separándose de mí para fulminarme con la mirada.

			—Tuve algunos problemas...

			—¿Estás bien? —preguntó preocupado.

			—Sí. Solo cansada.

			—Ven, siéntate, ¿de dónde vienes? —demandó arrastrándome hacia el sofá.

			Esa era una pregunta demasiado grande.

			—De todas partes —respondí encogiéndome de hombros—. He cogido tres aviones en dos días, pero no me puedo quejar. ¿Cómo estás tú?

			Manu no contestó enseguida. Nos miramos a los ojos y supe que escondía algo gordo.

			—¿Quieres un bien de mentira o la flagrante verdad?

			—¿Qué ocurre? —atajé.

			—Noa va a acudir a la fiesta de jubilación de La Mafia. Ha vuelto. Y esta vez para quedarse.

			Puse los ojos en blanco y me dejé caer en el sofá derrotada.

			—No dejes que se acerque a mi hermano, por favor —le rogué.

			Aún no le había perdonado que lo dejara plantado, prácticamente, en el altar, cuando era evidente que nunca había estado enamorada de él. Había gente lenta tomando decisiones y luego estaba ella. Los demás parecían haberlo olvidado, pero yo, ni de coña, porque había repercutido en demasiadas vidas que me importaban.

			—No te preocupes, algo se me ocurrirá, aunque no será fácil. Diego está como loco por verla.

			Maldita Mafia. Lo de mis padres y su grupo de amigos era para psicoanalizar en otros dos libros aparte. No se habían conformado con hacer perrerías en su juventud, sino que se habían propuesto criar a sus vástagos como si fueran hermanos, ignorando el pequeño detalle de que, en realidad, ¡no lo éramos! Las víctimas de ese experimento sociológico estábamos destinadas a fracasar en nuestras vidas amorosas, sin ningún género de duda.

			Cuando pasas tanto tiempo con la misma gente, ves frases no pronunciadas escritas en el aire por todas partes. Ni siquiera había cumplido los ocho años cuando me di cuenta de que Manu sufría por Noa y de las buenas migas que acabaría haciendo con Diego. Antes de los diez, ya sabía que mi amiga, Martina, tenía debilidad por mi hermano, y que la mía, aunque me pesara, era el suyo.

			El activo se llamaba Ander y, aunque éramos el día y la noche, le amé desde la primera vez que le sostuve en mis brazos a las pocas horas de nacer. ¡Qué guay, ¿verdad?! Pues no. Fue una sensación rarísima. Él abrió lentamente sus ojos hinchados y noté cómo se quedaba quieto para que nadie le arrebatara la oportunidad de quedarse junto a mí. Esa conexión duró mucho tiempo hasta que, un buen día, la eché a perder.

			—¿Te quedas a dormir aquí o irás a casa de tus padres? —preguntó Manu al ver mi equipaje.

			—No quiero dormir, quiero salir. Vámonos de fiesta. Necesito beber.

			—Es miércoles —objetó sonriente.

			—Mejor. Así no vamos a una de tus salas y te diviertes un poco, para variar.

			Manu se dedicaba al mundo de la noche y se le daba bien.

			Me levanté del sofá decidida a cambiar el chip y a borrar el último mes de mi vida.

			—Voy a ducharme y nos vamos, ¿vale?

			—¿Tengo elección? —murmuró sumiso.

			—No —sentencié yendo hacia el baño.

			Los dos sabíamos cómo acabaría aquella noche: como todas las que aterrizaba en Madrid. Enterrados en nuestros mutuos cuerpos para sentir por un momento que estábamos en «casa». Un lugar del que te sientes parte y sabes que te querrán pase lo que pase.

			Un par de días más tarde, aparecí en la fiesta de La Mafia y pude observar con desidia cómo Noa ya había «flasheado» a mi hermano y a Manu como si fueran un par de Men in Black. Mi cuerpo ardió de furia y tuve que ir a defenderlos.

			—Hola, Noa, ¿ya te has cansado de jugar a polis y a cacos en Nueva York? —solté con aspereza dándole dos besos.

			—Hola, Adriana —respondió tranquilamente—. ¿Qué tal te va? ¿Sigues malgastando tu vida y tu potencial sin hacer nada? Qué lástima...

			Hubiera gritado: «¡Drakaris!» para quemarla viva, pero mi garganta falló cuando, de repente, escuché la única voz capaz de doblegarme con su inconfundible deje sexy: la de Ander, que, junto a su hermana Martina, se acercaban a nosotros mientras saludaban a los mayores.

			Reorganicé mis hormonas e intenté mantener la compostura, porque me conocía. Verle arreglado para salir era peor que ver a Josh Hartnett vestido de aviador acercándose a mí después de frenar el ataque sobre Pearl Harbour.

			Saludé a Martina justo a tiempo, antes de abalanzarme sobre él. Odiaba que mi cuerpo hiciera eso.

			—Hola, Bollycao —le susurré al oído con voz de golfa.

			Era olerle y mi instinto aullaba: «Tú, yo, aquí y ahora».

			Ander dio un paso atrás visiblemente incómodo, exiliándome de su espacio vital.

			—Hola... —respondió distante. Acto seguido, vio a Noa y se le iluminó la cara.

			¿Qué cojones les daba a todos esa maldita cría?

			Supongo que eso no se elige, va en la sangre, y la de Noa debía de tener purpurina azul. ¿Para qué molestarse en competir?

			Por eso no me cortaba ni un pelo en mostrarles mi lado oscuro. Ese que terminaba salvándome de todos los males con los que lidiaba, soportando en silencio los gritos de mi verdadero yo, que estaba amordazado, lloroso, y atado en algún rincón olvidado de mi alma. Lo había sacrificado a vivir a la sombra, pero, gracias a eso, había conseguido salvar a muchos otros.

			Pronto la conversación derivó en felicitaciones entre mi hermano y mi oscuro objeto de deseo, por conseguir ser un cardiólogo reputado y un juez en funciones, respectivamente. 

			Precioso. Bravo por ellos.

			Y para cuando empezaron a ser modestos, yo ya había desconectado recordando mis propias hazañas. Alcanzar logros entre algodones está fenomenal, pero hacerlo arrastrándote por el barro es muy distinto. Mi trabajo no era un caminito de rosas, pero me daba la mejor recompensa del mundo.

			Gracias a Dios, en poco más de dos horas tenía un cubata en la mano y estaba cómodamente instalada en la zona vip de una de las salas de fiesta de Manu.

			Intenté acercarme a Ander, pero estaba tan reacio como siempre a admitir su atracción por mí.

			Seguiría insistiendo. Creía firmemente que un día caerían las barreras y me arrastraría hasta un callejón para montárnoslo contra una pared. Así podríamos disfrutar por fin el uno del otro como ya lo hicimos una vez.

			«Solo es cuestión de tiempo», pensé convencida. Ambos sabíamos que teníamos gemidos pendientes desde hacía años. Y cada mes que pasaba iba ganando atractivo como si fuera una botella de vino gran reserva. Echad cuentas.

			Al final de la noche, la diversión se vio truncada por el esguince de tobillo de Martina y decidimos volver a casa; sin embargo, Manu me hizo un gesto para que me quedara con él.

			—Tengo una idea —comenzó en cuanto nos quedamos solos—. Supongo que has visto cómo tu hermano le cogía la manita a Noa... —dijo chasqueando la lengua—, el pobre va directo al precipicio de nuevo, pero se me ha ocurrido un plan para alejarla de él.

			—¿Cuál?

			—Noa tiene paranoia con que alguien de Nueva York la está siguiendo y no quiere que Diego se entere.

			—¿Y qué vas a hacer? —pregunté perdida.

			—Ve a casa de tu hermano y consigue el móvil de Noa. Después, mándale un mensaje con una frase amenazante con número oculto. El resto, déjamelo a mí.

			—¿Estás seguro, Manu? ¿Y si va a la policía?

			—No lo hará. En casa del herrero...

			—¿Y cómo sabes que acudirá a ti?

			—Simplemente, lo sé —sentenció con convicción y me mantuvo la mirada como si de esa apuesta dependiera su vida.

			—Está bien. Llámame el lunes y cuéntame qué tal ha ido.

			—Gracias, mi niña —dijo dándome un pico en los labios. Me metió veinte euros entre los dedos y pidió un taxi.

			Los problemas comenzaron cuando llegué a casa de mi hermano y, para mi sorpresa, allí no había nadie.

		


		
			2

			CISNE NEGRO

			Ander

			Hacía tiempo que no me sentía tan inútil.

			Me senté en uno de los sofás individuales en casa de mi hermana y observé la situación confundido.

			No alcanzaba a entender qué hacía Diego allí, a las cinco de la mañana, inspeccionando el tobillo que Martina se había torcido en la discoteca como si se tratara de una grave lesión. Sabía que pasaban mucho tiempo juntos, que llevaban años viéndose todos los días en el hospital y supuse que, probablemente, se habrían hecho más íntimos de lo que pensaba. Aun así, su preocupación por ella me pareció excesiva. Puede que... 

			Imposible.

			Hacía unos tres años, Diego se había comprado un piso en el mismo edificio que mi hermana porque, aparte de tener un estupendo diseño de vanguardia, quedaba muy cerca del hospital donde ambos trabajan como médicos.

			—Chicos, estoy bien —insistió Martina abochornada desde el sofá—, podéis iros a casa, de verdad.

			—Mañana no pensarás lo mismo, mejor me quedo —respondí categórico—. Es viernes, no tengo otra cosa que hacer este fin de semana, y sí, acabo de darme cuenta de lo patético que ha sonado eso.

			Martina puso los ojos en blanco y Diego sonrió.

			—Hazle caso —apoyó este último—, necesitas reposo absoluto. Que te lo haga todo. Intenta moverte lo menos posible para curarte cuanto antes.

			—Unos días de baja no me vendrían mal —repuso Martina.

			—No puedes —alegó preocupado—. ¿Quién va a traerme el lunes mi café jamaicano con extra de nata a las once y media en punto?

			Ella se rio y él le devolvió el gesto mientras le hacía un vendaje en el pie que descansaba en una de sus rodillas.

			Yo sobraba. Punto. Y Martina lo confirmó al decir:

			—Ander, tienes la habitación de invitados lista, cuando quieras, vete a dormir.

			Bostecé disimuladamente y me levanté.

			—Está bien, ¿necesitas ayuda para «teletransportarte» hasta la cama?

			—Sí, por favor.

			—Mejor entre los dos —sugirió Diego—, no apoyes el pie para nada. Mañana te traeré unas muletas.

			Nos pusimos uno a cada lado de la inválida y la llevamos en volandas hasta su cuarto. Cuando Diego le abrió la cama y le preguntó dónde estaba su pijama, salí escopeteado de la habitación completamente convencido de que allí estaba de más.

			Me disponía a analizar qué significaba todo aquello, cuando oí unos golpes de nudillos en la puerta de la vivienda. Me acerqué extrañado y, al abrir, me encontré a Adriana apoyada en la jamba con la mirada turbia y una sonrisa sesgada.

			—Ander... —soltó sorprendida—, ¿qué tal, cariño? ¿Está por aquí mi hermano? No puedo entrar en su casa —dijo cruzando el umbral tambaleante.

			—Sí, se está encargando de la herida en batalla —contesté cerrando la puerta.

			—Qué mono. Y tú, ¿qué estás haciendo aquí?

			—Pues..., por lo visto, nada —mascullé hacia el cuello de mi camisa.

			—Yo puedo darte ideas muy satisfactorias para matar el rato. —Sonrió coqueta con una mueca en la cara que evidenciaba que era adicta a demasiadas cosas que no le convenían.

			Qué pena de chica. Y pensar que en algún momento de mi vida fue todo mi mundo...

			—Déjalo ya, Adri... —dije cansado—. Estoy harto de tus insinuaciones baratas.

			No sabía de dónde había salido eso. Solía ignorar sus comentarios pasajeros, pero esa noche había colmado mi paciencia.

			—¡Qué muermo! —replicó risueña—. Pensaba que ahora que ya habías terminado con ese rollo de estudiar y tenías por fin un mazo en tu poder, te apetecería divertirte un poco.

			—Ya me divierto.

			—Pues tienes pinta de follar poco y mal.

			—¿Cómo? Oye, he tenido novia hasta hace un par de meses...

			—Ah, sí, ese ratón de biblioteca.

			—Al menos no era una ramera —solté a bocajarro.

			Ella abrió mucho los ojos y yo los cerré lamentándolo.

			—Perdona... —atajé rápido—. No me calientes más la cabeza, por favor.

			—Podría hacer maravillas con esa frase, señoría. —Sonrió jocosa.

			Negué con la cabeza y me di por vencido.

			—No es culpa mía, ¡me las dejas a huevo! —se mofó.

			—Será mejor que nos vayamos a la cama.

			—Dime cuándo y allí estaré. —Sonrió gatuna.

			La miré impasible y su borrachera explotó de risa.

			—¡Estás que lo petas, Ander! —Se carcajeó encantada.

			—Adri..., ya basta, de verdad. ¿Por qué te divierte tanto hacerme esto? Es una falta de respeto.

			—Pero ¿qué dices, hombre? ¿Qué falta de respeto?

			—¿Te parecería apropiado que persiguiera a una chica, que claramente no está interesada en mí, y le preguntara si le apetece rabo? Creo que no tengo por qué aguantar esto.

			—Hay una diferencia, señoría, tú sí estás interesado en mí.

			—¿Qué?... Oye, ¿qué te metes exactamente?

			—Ya follamos una vez —alegó vanidosa—, y no creo que lo hayas olvidado. Sé que te mueres por repetir.

			—Mejor no toquemos ese tema o podrías acabar en la cárcel —repliqué sorprendiéndome a mí mismo.

			A ella le cambió la cara y sus ganas de bromear se esfumaron.

			—¿Qué coño estás diciendo...? —susurró desconcertada.

			—Lo sabes muy bien, pero olvídalo. Y no volvería a acostarme contigo ni por todo el oro del mundo.

			—Pero... si te vuelvo loco... —farfulló poco convencida.

			—¿Qué te hace pensar eso? —pregunté alucinado—. ¿Te he hecho alguna señal sin darme cuenta? Porque te aseguro que no eres mi tipo. Yo quiero compartir mi vida con una chica un poco más reservada, comedida, tranquila...

			—Es decir, ¿aburrida?

			—Con que no esté como una puta cabra y se tenga respeto a sí misma, me conformo.

			—¿Y crees que estará tan buena como yo? —provocó altanera sacando pecho, luciendo en su empeño un escote perfecto.

			Mis ojos se estrellaron contra él sin poder evitarlo.

			—¿Tetas de plástico? Muy tentador, pero paso —dije despectivo apartando la vista.

			Ese comentario le sentó mal y supe que arremetería con crueldad. Esos no eran sus pechos, podía dar fe, pero algún maldito desgraciado había conseguido aumentarlos de tamaño respetando su forma, caída y armonía natural echando por tierra todos mis prejuicios contra la cirugía estética.

			—Ya entiendo —comenzó molesta—, yo no te gusto, te van más las gorditas simpáticas como tu ex. ¿Se puede ser más encantador?

			—¡Estaba buena por dentro! ¡No como otras, que están podridas!

			Creo que nunca le había levantado la voz a nadie en treinta años. Ella me taladró con sus ojazos verde esmeralda llenos de odio e intenté disimular lo alucinado que estaba por irradiar tanta ira. Por un segundo, su expresión flaqueó y me pareció que iba a echarse a llorar.

			—Bajad la voz —intervino Diego de repente entrando en el salón—. Martina necesita descansar.

			—Dame las llaves de tu casa, por favor —exigió Adriana malhumorada acudiendo a su encuentro.

			Él se las tendió rápidamente. Todo el mundo sabía que, cuando Adri utilizaba ese tono exacerbado, era mejor no llevarle la contraria. Abandonó el piso sin decir nada y su hermano la siguió de cerca. Pero, en el último momento, se detuvo y volvió la vista atrás sujetando el pomo.

			—Buenas noches, Ander. Has hecho bien en pararle los pies, ya iba siendo hora, pero no olvides quien es. Nos vemos, tío.

			La puerta se cerró y todo quedó en silencio mientras aquellas dos palabras rebotaban en mi mente.

			«Quien es», pensé sintiéndome fatal.

			Pues era la mayor de todos. Una niña que, hasta que cumplió los doce, cuidaba de nosotros con ahínco, y con especial cariño de mí. Era como una mamá pato, yo la seguía a todas partes. La adoraba y la predilección era mutua, pero el destino quiso que su madre biológica se la llevara dos años a vivir a Milán.

			Cuando volví a verla tenía catorce años y noté algo diferente en ella. Su mirada no era la misma, y mucho menos su sonrisa. Ambas destilaban una sombra de crueldad que no reconocía. Nos llevábamos tres años y, a esas edades, la diferencia se acusaba bastante. Adriana comenzó a no tener tiempo para jugar conmigo porque debía pintarse las uñas, tomar el sol o, simplemente, escuchar música pop mientras suspiraba ojeando el póster del cantante de moda.

			Una distancia se impuso entre los dos. Las sonrisas soñadoras que le ofrecía ya no eran correspondidas y las pocas veces que me las devolvía, resultaban condescendientes. Nuestra complicidad se fue apagando poco a poco y se perdió del todo cuando, un año después, ella alardeó abiertamente de que ya no era virgen.

			Me quedé sin aliento. Creo que estuve un día entero con la boca abierta y, acto seguido, mi infancia se apagó. Adriana demostró ser más rebelde de lo que jamás imaginé, y entendí que no quedaba nada de aquella niña dulce y tierna a la que veneraba. La decepción fue demoledora, pesándome como una mochila cargada con años de recuerdos preciosos a su lado.

			Desde aquel día, comencé a ignorarla sistemáticamente, y ella a mí, y no parecía importarnos, pero el verano que cumplí los dieciséis, todo cambió.

			Adriana apareció en Ibiza, en la casa de veraneo que mis padres y sus amigos compartían, de vuelta de todo, después de su primer año en la universidad. Y no se le ocurrió otra maravillosa idea que llevarme al límite, sin prever cómo afectaría traspasarlo a mi inocente alma.

			¿Olvidar quién era? Imposible después de lo que sucedió la noche de San Juan...

			Era la primera vez que nos dejaban acudir solos a una fiesta en la playa. En aquel momento, formábamos un grupo de chavales con edades comprendidas entre los quince y los diecinueve años. Esa noche bebimos y fumamos, unos con más moderación que otros. Noa, Diego y yo siempre fuimos los más sensatos y, teniendo en cuenta que la feliz pareja decidió desaparecer para celebrar su primer aniversario juntos, yo me quedé más solo que la una en medio de un ambiente que terminó siendo desenfrenado. Aquel día bebí más de la cuenta, pero no lo suficiente como para olvidar ni el más ínfimo detalle.

			Recordaba perfectamente la ropa que llevaba puesta Adriana. Era un vestido color marfil tejido a ganchillo que se adaptaba con descaro a cada una de sus sublimes y bronceadas curvas. La zona del pecho parecía un biquini atado al cuello que ocultaba a duras penas un busto perfecto, que llamaba mi atención como un faro en una noche de niebla. Su pelo largo y salvaje, con algunos mechones nacarados por el sol, se enredaba con el viento mientras unos grandes aros dorados parecían esconderse vergonzosos entre la maraña de rizos. Estaba espectacular. Aquella noche no pude dejar de mirarla, y ella, que nunca perdía detalle de ese tipo de cosas, se dio cuenta. 

			No sé cómo lo hizo, pero consiguió, cruzándose varias veces en mi trayectoria, que la tocara y me ardieran las manos al hacerlo.

			En algún momento de la madrugada, me localizó cerca de la hoguera y me propuso volver a casa alegando que se encontraba fatal y que los demás habían desaparecido. La historia me cuadró. Mi hermana Martina, hacía rato que había advertido que se iría con el grupo de una amiga; Manu, solía perderse a propósito en ese tipo de eventos; y Noa y Diego estaban fuera de juego. Así que partimos hacia casa, haciendo más eses que en un circuito de Fórmula Uno. 

			Al llegar, parecía muy mareada y la acompañé hasta su cuarto, que compartía con mi hermana. La tumbé suavemente, apagué la luz y abrí la ventana dejando que el reflejo de la luna y el aire fresco bañaran la habitación. Era tan ingenuo que fui a por una palangana por si, en mitad de la noche, le apetecía vomitar y, cuando volví para colocarla junto a ella, me acerqué a su cama pensándola dormida.

			De repente, levanté la vista y vi que se había quitado el vestido. Tan solo llevaba unas braguitas blancas que refulgían junto a su bronceada piel en la penumbra. Acto seguido, me fijé en sus pechos y mi polla reaccionó como se esperaba de ella.

			Nuestros ojos conectaron. Los tenía tan verdes que podía verlos brillar mientras se incorporaba imitando un movimiento de pantera perfecto. Me quedé paralizado como lo haría ante tal carnívoro. Ni siquiera podía esconder que estaba vergonzosamente duro mientras ella caminaba a mi alrededor con pasos lentos y estudiados. Se pegó a mi espalda y coló los dedos por debajo de mi camiseta arrastrándola hacia arriba para quitármela.

			Lo siguiente que noté fueron sus pezones duros rozando la piel de mi espalda, lo que hizo que mi respiración se acelerara. 

			Se puso frente a mí y comenzó una caricia desde las clavículas hasta los músculos oblicuos mientras me mantenía una mirada felina y hechizante. Cuando quise darme cuenta, me había desabrochado el pantalón, que cayó fulminado hasta mis pies. Después me cogió de la mano y me instó a que me tumbara en la cama.

			No sabía qué hacer: si salir corriendo o comenzar a besarla dejándome llevar. Finalmente, no tuve que decidirlo porque se deshizo de mis calzoncillos y se abalanzó sobre mí. 

			Yo era un chico tímido. Ni siquiera había besado a ninguna chica todavía y cuando ella posó directamente los labios en mi miembro, el placer que sentí superó cualquier expectativa que mi imaginación pudiera haber elucubrado respecto a una felación. Me agarré a las sábanas y comencé a hiperventilar luchando por no desmayarme de placer. Poco después, paró y deslizó sus braguitas por sus piernas para terminar subiéndose a horcajadas sobre mí. Nunca había visto a una mujer completamente desnuda en vivo y en directo y, menos, tan de cerca. Adriana comenzó a tocarse y dejé de respirar. Me perdí el momento exacto en que me colocó un preservativo (más que nada, porque no lo hizo), pero nunca olvidaré la sensación que tuve cuando descendió y se encajó en mí. Extraordinaria. Si no hubiese esperado cinco segundos para comenzar a moverse de nuevo, me habría corrido al momento inevitablemente. 

			Comenzó a impulsarse con un ritmo lento y ondulante. Tenía los ojos cerrados y gemía bajito mientras se acariciaba los pechos. 

			Yo había perdido el reflejo de parpadear. Hacía esfuerzos sobrehumanos por seguir respirando y tragar toda la saliva que se acumulaba en mi boca. Gradualmente, ella aceleró sus movimientos y llegó al orgasmo, otorgándome una presión deliciosa que me hizo caer en un profundo abismo de placer. Cuando todo terminó, Adriana se levantó y se dirigió al baño.

			Me incorporé y me quedé sentado en la cama. Estaba mareado. Todavía no podía creer hasta dónde habíamos llegado ni cómo, estaba eufórico. Pero cuando volvió, se encargó de romper la burbuja de ilusiones, dudas y sentimientos en la que estaba sumido con una simple frase que me quemó por dentro de un modo inexorable.

			—Será mejor que nadie se entere de esto... Vete y no hagas ruido.

			Sin mediar palabra, me puse los calzoncillos, recogí el resto de mi ropa y me fui sin mirar atrás arrastrando los pies hasta mi desangelada cama.

			Ella no volvió a dirigirse a mí lo que restaba de verano, lo cual hizo que cerrara dolorosamente una puerta con cadenas y candados, anulando mis sentimientos por ella. Mi Adriana había desaparecido, y con ella cualquier afecto que pudiera quedar en mí; fue como si de pronto me quitaran una venda de los ojos y me enfrentara a una nueva realidad.

			A partir de aquel momento, me volví más callado de lo habitual. Hablaba con Noa y con Diego, cuando no estaban demasiado ocupados viviendo su romance de cuento y, el resto del tiempo, lo dedicaba a la lectura. Al año siguiente, en cuanto noté a Adriana más simpática de lo habitual conmigo, aproveché para dejarle cristalino que ya no estaba interesado. El mensaje era claro: «una y no más, Santo Tomás». Aquello pareció envalentonarla y, a medida que pasaron los años, sus proposiciones eran cada vez más descaradas, pero siempre había logrado capearlas con hábil indiferencia.

			Me centré en mi carrera, «ese rollo de estudiar», como ella lo había descrito y, ahora que por fin era juez, me irritaba más que nunca que siguiera mangoneándome verbalmente a su antojo.

			Puede que hace cinco minutos me hubiera pasado de la raya, pero necesitaba desahogarme después de tantos años sintiendo que había jugado con mis sentimientos.

			Quería cortar esa dinámica y quitarle esa mirada de diva que arrastraba a todas partes a pesar de parecerse cada día más a Beetlejuice.

			Joder... Odiaba mentirme a mí mismo. Era tan pueril.

			Sabía que era la ira la que hablaba por mí, porque Adriana era preciosa, siempre lo había sido... A la naturaleza se le había ido la mano confeccionándola. Pero también era un auténtico desperdicio, como una flor tóxica que no podías oler ni apreciar de cerca porque era venenosa. No tenía corazón. Se lo había dejado en Milán, encerrado en una caja junto a las muñecas y a los cuentos de su infancia; y, por alguien así, no merecía la pena perder ni un minuto sintiéndome culpable. Ni siquiera se había dignado a besarme en mi primera vez... Era fría, inflexible e inhumana. Yo, sin embargo, tuve que robarle mi primer beso a una chica en la barra de una discoteca después de invitarla a una copa y no sentí absolutamente nada al hacerlo. Cero emociones porque, esa noche de San Juan, mis sentidos habían ardido con una intensidad que jamás creí posible. 

			Había tardado quince años en escupirle mi opinión a la cara sobre lo que hicimos, y hasta su hermano me había dado su beneplácito, pero... entonces...

			¿Por qué me sentía tan mal?

			«Por algo que has visto en sus ojos».
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			PENA DE MUERTE

			Adriana

			No podía salir de la cama.

			Maldije haberme instalado en casa de mi hermano cuando, sobre las cuatro de la tarde, abrió la puerta para asegurarse de que seguía viva.

			—¿Quieres comer algo? —preguntó preocupado cuando vio mis ojos abiertos mirando al vacío.

			—No —respondí hecha un ovillo en la sábana.

			Llevaba tiempo despierta y no había querido moverme porque me encontraba fatal. Tenía un horrible dolor que no estaba segura de dónde provenía. Puede que de las hirientes palabras que Ander me había lanzado la noche anterior.

			¡Prácticamente me echó en cara haberle violado cuando todavía era menor de edad! Y me parecía gravísimo. Sabía que no había hecho las cosas bien con él ese verano, pero nunca tuve mala intención.

			¿Creía que no podía haber parado en cualquier momento? ¿Pensaba que iba a retenerle? 

			Dios... ¡¿Qué concepto tenía de mí?!

			Una lágrima escapó de mis ojos. Sentía mucha vergüenza. Estaba segura de que aquel cachondeo de insinuaciones picantes que nos traíamos entre manos desde siempre, terminarían una noche sacando el animal que Ander llevaba dentro y estampándome contra una pared para hacerme el amor como un auténtico empotrador. Pero me equivocaba. Ahora sabía lo que realmente pensaba de mí. Lo que había pensado durante todos aquellos años en los que creí que estaba muerto de deseo, cuando en realidad opinaba que era una violadora superficial y podrida por dentro.

			¡Precisamente, Ander! La única persona con dos dedos de frente que alguna vez me miró con verdadera admiración, y no por lo que escondía entre mis piernas. Después de todos los garrulos con los que me había acostado, pensé que, si alguien se merecía tenerme en su cama, era él. Por eso lo hice.

			Cuando empecé la universidad él todavía era un adolescente con granos, gafas y melena tazón. Y reconozco que, en esa época, —después de lo que viví en Milán—, me despendolé y pasé bastante de reunirme con la familia. Siempre tenía un plan mejor. Pero, cuando volví a verle un par de veranos después, me topé con un chico esquivo (que no tímido), con el pelo perfecto y mirada interesante que licuó mi pequeño centro de mando (localizado en la entrepierna), debidamente entrenado durante mi periplo estudiantil.

			Manu, al ver cómo me relamía, no tardó en advertirme.

			—Adri..., no lo hagas.

			Maldito. Siempre me captaba. Conocía mis gestos, mis mentiras y mis verdades, porque también eran las suyas. Y me conocía íntimamente mejor que nadie, ya que juntos descubrimos la sexualidad en un común acuerdo platónico, dado nuestro grado de confianza.

			—¿Por qué no? —me quejé infantil.

			—Es una mala idea. Es demasiado joven.

			—Tiene tu edad.

			—Pero no es como yo. Y lo sabes.

			Llevaba razón, pero algo dentro de mí tenía las riendas de mi libido. Me sentía inquieta. Cuando Ander se acercaba a mí, mis órganos sexuales parecían prepararse para un acoplamiento. En una palabra, estaba en celo. Un celo selectivo. Por él.

			—Si tiene que pasar, pasará —dije encogiéndome de hombros. Me parecía tan irremediable...

			—Pasará y lo lamentaréis —sentenció Manu.

			Le miré enfadada por meterse en mi vida, o por romperme la ilusión más bien, porque su opinión me importaba mucho y no dudé en responder a la defensiva.

			—¿Lo dice el que está beneficiándose a su tierna hermana?

			Manu se mordió los labios.

			—Yo no tengo más remedio... —murmuró mirando hacia otro lado.

			—Sí, claro. Lo pasas fatal con tu querida alumnita.

			En aquella época, cada uno cargaba con sus miserias y, tonta de mí, no le hice caso.

			Sabía que era una locura, pero la noche más larga del año se me puso a tiro, y me juré a mí misma que sería «solo la puntita». Me convencí de que le estaba haciendo un regalo al estrenarse con alguien que le quisiera y que siempre le querría. Pero me preocupaba que sufriera e intenté que se quedara todo en un simple revolcón que ambos nos merecíamos por lo que siempre habíamos significado el uno para el otro.

			Él siempre había sido «mi niño». No puedo explicar por qué, pero cuando nació me acerqué a su madre y le pregunté: «¿Puedo cogerlo?».

			Cualquiera pensaría que me hacía ilusión compararlo con mi Nenuco, pero, cuando me lo colocaron encima, sentir su respiración me pareció lo más mágico que había experimentado en la vida. Me hice mayor de golpe. Un amor inconmensurable se extendió dentro de mí y se convirtió en mi ojito derecho. Y, aunque después llegaron más bebés a La Mafia, él fue el primero y el único que consiguió despertar esa emoción en mí.

			Di vueltas en la cama y el enfado dio paso a una profunda decepción conmigo misma, pero con él también. Por su silencio, por querer ser tan educado que había demostrado el mayor menosprecio hacia mí callándose lo que más necesitaba oír para dejar de hacer el ridículo

			¡Vaya falta de comunicación!

			Saber que no le interesaba y que nunca lo había hecho me dejó hundida. ¿Cómo iba a volver a mirarle a la cara?

			No sabía que psicológicamente pudieran herirte tanto que se reflejara en un dolor físico tan lacerante, pero, a las ocho de la tarde, me dejé de «metáforas» y decidí pedir ayuda. Porque Ander no tenía nada que ver con lo que estaba padeciendo.

			Llamé a mi hermano con la poca voz que me salió, pero nadie contestó. Un silenció me indicó que estaba nefastamente sola.

			Me acerqué a la maleta y cogí un pantalón de chándal de Gucci, unas deportivas y una sudadera de Philip Plein con una calavera enorme en la parte de atrás. Un look ideal para ir al hospital.

			Cogí mi bolso de Padra y me fui de casa dispuesta a coger un taxi que me dejara en la puerta de Urgencias, porque estaba empeorando por momentos. Lo más probable es que fuera un cólico, pero necesitaba que alguien detuviera ese dolor infernal. Antes de llegar al portal, me desvanecí, cayendo al suelo con un golpe brusco.

			—¡Adriana!

			Lo siguiente que oí fue una voz familiar que me palmeaba la cara con brío.

			—Deja de pegarme —conseguí decir.

			—¡Menos mal! —exclamó Ander aliviado—. ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?

			—¿A ti qué te parece? —dije tocándome la cara con un gesto doloroso.

			—No te la toques —aconsejó cogiéndome la mano—, tienes una buena contusión.

			«¿Contusión?... dirás que me he metido una hostia como un piano. Parecida a la que tú me diste anoche verbalmente», pensé mirándole con el ceño fruncido.

			Podía haberme fijado en lo bien que le quedaba ese polo tono tierra combinando perfectamente con sus ojos miel, pero no tenía tiempo para eso. El dolor no había desaparecido y me retorcí buscando una postura que me ayudara a superarlo.

			—¡¿Qué te ocurre?! —preguntó Ander preocupado.

			—Tengo mucho dolor... Llama a un taxi, por favor.

			—¿Un taxi? ¡Lo que necesitas es una ambulancia, estás sangrando mucho!

			Me toqué la cabeza buscando la hemorragia.

			—No, por ahí no —aclaró apurado señalando mi pantalón.

			—¡Mierda! ¡Mi chándal de Gucci! —exclamé sin pensar.

			Su expresión estupefacta me hizo reaccionar.

			—Vale... Por favor, ¿puedes llamar a una ambulancia? —supliqué volviendo a apoyarme en el suelo con calma—. Diles que una materialista de mierda se está desangrando por sus partes íntimas.

			Él sacó el teléfono de su bolsillo sin dejar de mirarme asustado e hizo lo necesario para que llegaran lo antes posible.

			Fueron doce minutos interminables.

			—¿Viene con ella? —le preguntó un camillero a Ander.

			—No —me adelanté a su respuesta.

			—Avisaré a Diego —anunció al oírme.

			—¡Ni se te ocurra decirle nada! —grazné—. Si te importa, aunque sea un trozo microscópico de mi ser, cerrarás la bocaza.

			—¡No puedes ir sola al hospital!

			—¡Pues ven tú, si tanto te preocupa! Pero no le digas nada a nadie. Quiero privacidad.

			—De acuerdo —aceptó mientras me alejaban de él y me metían en la cabina de la ambulancia. Después, un enfermero lo ayudó a subir.

			—¿Está embarazada? —fue lo primero que me preguntó el médico mientras palpaba mi abdomen.

			Ander y yo compartimos una mirada y me cagué en la casualidad. Ya era mala suerte que me hubiera encontrado él y no un vecino discreto.

			—Todo es posible... —respondí con la boca pequeña. Rehuí su mirada mientras notaba sus ojos llenos de preguntas clavándose en mí.

			Estuvieron haciéndome pruebas durante lo que me parecieron horas, y no volví a ver a Ander desde que llegamos al hospital.

			Tampoco quería. Si antes pensaba mal de mí, ahora no quería ni imaginármelo. Solo esperaba que no le dijera nada a ningún miembro de La Mafia que, en aquellos momentos, volaba de vacaciones hacia las Bahamas.

			Me lo habían dicho infinidad de veces: «Te preocupas por todo, menos por ti misma», pero eso cambió cuando me desnudaron y me metieron al quirófano con premura. En ese instante, mi chándal de Gucci, La Mafia y las Bahamas podían irse al cuerno. Tenía miedo.

			Los quirófanos me aterraban. Los sonidos, la temperatura, el olor... nada de aquello me gustaba y cerré los ojos, notando cómo caían lágrimas hacia ambos lados de mi cara. No paré de llorar durante todo el tiempo que estuve allí y, cuando por fin me llevaron a la sala de recuperación, encontrarme con Ander fue un broche de lo más desagradable para una noche horrorosa.

			—¿Cómo estás? —preguntó inquieto acercándose a mí.

			—Bien, bien —dije secándome las lágrimas.

			Le vi morderse los labios y cerrar los puños.

			—No lo parece... ¿Sabías que estabas encinta? Porque ayer, bueno, bebiste bastante y... —Se le cortó la voz.

			«¿Encinta? Eso lo estaría tu abuela, yo estoy preñada», pensé iracunda.

			Cerré los ojos y noté que mi cara se empapaba de nuevo. Era como una maldita gotera incesante.

			—No sabía que estaba embarazada —respondí finalmente—, pero tampoco me sorprende. Ander..., ¿puedes irte? Vete, por favor —dije girando la cara.

			—¿Cómo que no te sorprende? —preguntó alucinado—. ¿Es que no usas protección cuando... estás con alguien?

			«¿Estar con alguien? ¡Dirás cuando follo!», bramé mentalmente. Era tan remilgado que me obligaba a mí a ser más bestia que un arado para compensar los niveles de gilipollez de la sala.

			Necesitaba que se fuera y lo conseguiría, e intenté espantarle.

			—Sí, pero, ¿sabes?, normalmente, no soy muy consciente de haber mantenido relaciones sexuales —sonreí con inquina—, y dudo que el tío con el que lo hago lo sea tampoco. Así somos los que estamos como una puta cabra y no nos respetamos a nosotros mismos.

			—¿Cómo has llegado a esto, Adri? —murmuró pensativo—. No lo entiendo. ¿Qué te ha pasado?

			—Que la vida, a veces, te la devuelve. Y ahora, te agradecería que te fueras. No quiero que estés aquí cuando aparezca el médico.

			En ese momento, la puerta se abrió y el doctor irrumpió en la sala.

			—¿Cómo estás, Adriana? ¿Sigues mareada?

			—No. Bueno..., un poco.

			—Enseguida estarás mejor. No traigo muy buenas noticias, como podrás imaginar —comenzó apocado.

			—Espere, por favor —le corté—. Ander, gracias por todo, ya puedes irte.

			—¿Era usted el padre? —preguntó el médico.

			—Sí.

			—No.

			Ambos hablamos a la vez.

			—Era el padre, merezco saberlo.

			—¡Miente! —exclamé—. En cuanto lo sepa, irá corriendo a contárselo a mis padres.

			—Y, si no me lo dice, ella se lo callará todo y nadie podrá ayudarla —replicó Ander furioso.

			El médico paseó la mirada de uno a otro percibiendo vibraciones de una relación extraña.

			—¿Conoce a sus padres? —preguntó suspicaz.

			—De toda la vida. Solo quiero ayudarla —contestó san Ander en su mejor interpretación.

			—Adriana —comenzó mi médico condescendiente—, no debes afrontar esta información sola. Es preferible que haya alguien de confianza, al que conoces de toda la vida, sea el padre o no.

			Un silencio caló en el ambiente, invitándole a proceder con las malas noticias.

			—Normalmente, hubiéramos dejado que terminaras de expulsar tú sola el embrión con la ayuda de algún calmante, pero que te desmayaras nos obligó a hacerte más pruebas, en las que descubrimos una grave hemorragia interna en tu útero. ¿Te han practicado algún aborto en los últimos seis meses? —preguntó con cautela.

			Guardé silencio ignorando la pregunta y, cuando el médico entendió que no iba a responderle, decidió continuar.

			—Hemos visto que tenías sinequias uterinas, es decir, cicatrices anteriores... Normalmente, se pueden tratar mediante histeroscopia, pero, dependiendo del grado, desaparecen lo suficiente para que un embrión tenga el espacio que necesita para implantarse de nuevo y que el embarazo salga adelante. Tu caso es bastante severo... en mi opinión, sería muy difícil, casi imposible, llegar a buen puerto... Las paredes de tu útero son muy finas y el endometrio está...

			—Ya basta —le corté seria—. Me ha quedado claro. Gracias por todo, doctor.

			Esa información no era nueva y no me apetecía volver a escucharla.

			—Está bien, si quieres saber más, puedes pedir hora con el especialista. Estaría bien que te hicieses las pruebas para el síndrome de Asherman y descartar posibles...

			—¿Cuándo podré irme a casa? —atajé con dureza.

			—En cuanto se te pase del todo la anestesia, pero necesitas cuarenta y ocho horas de reposo absoluto. Puede que tengas dolores y sangrado. Las enfermeras te darán antibióticos preventivos y puedes aplicarte calor en el abdomen, suele funcionar. Es muy importante que no tengas relaciones sexuales en las próximas dos semanas... —señaló como si esa le pareciera la peor idea del mundo.

			—Lo intentaré —respondí sarcástica con un gesto de pulgar arriba.

			El médico fue hacia la puerta y susurró:

			—Adriana, tómate este tema en serio. Y, por favor, cuídate...

			El silencio reinó en la habitación tras su partida y deseé despertarme de aquella pesadilla.

			—Ander.

			—¿Qué?

			—Confío en tu discreción. Siendo juez, espero que tengas un mínimo de decencia. Además, no tenías derecho a decir que eras el padre ni a escuchar mi diagnóstico. Es privado —expuse sin mirarle a la cara.

			—Si quieres que no diga nada, me dejarás cuidar de ti los próximos dos días.

			—Ni hablar. Voy a contratar a una enfermera.

			—Pues, en cuanto La Mafia aterrice en Nasáu, avisaré a tu padre y a Naia. Conociéndolos, seguramente empezarán a volver a nado desde el Caribe en vez de esperar el siguiente avión de vuelta.

			Cerré los ojos con fuerza y apoyé un antebrazo en la frente.

			—Voy a sangrar, Ander. Y me va a doler. Quiero estar tranquila, por favor... ¿Por qué no me dejas en paz?

			—Porque me siento mal. Anoche te dije cosas... y hoy has abortado. Me siento culpable.

			Lo miré aturdida y una ola de mala leche se apoderó de mí.

			—¿Eres tonto o qué? ¿Acaso no has entendido lo que ha dicho el médico? ¡Es por mí!, ¡soy yo! No puedo tener hijos. Cualquier intento va a naufragar. Ya me ha ocurrido otras veces.

			—¿Cuándo te ha ocurrido? —preguntó interesado.

			—¿Qué más da? No es culpa tuya. Punto. Déjame sola.

			—O me dejas cuidarte o hablaré, no hay más alternativa —insistió tozudo.

			—Está bien, jodido Ambrosio. Dos días. Llévame a casa de mi padre y prepárate para obedecerme en todo —ordené seria para recalcar el tono en el que íbamos a relacionarnos.

			—De acuerdo —aceptó sacando el móvil de su bolsillo y poniéndoselo en la oreja.

			—¿A quién llamas? —pregunté malhumorada.

			—A mi hermana, para que se busque otro cuidador para su tobillo. Seguramente, tu hermano se presente voluntario.

			Chasqueó la lengua y me dio la espalda.

			Eran las cuatro de la mañana cuando llegamos a la desierta casa de mi padre y mi madrastra. Ander encendió las luces y volvió a mi lado para ayudarme a andar.

			—Aquí estaré bien —dije entrando en la habitación principal—, tiene el baño cerca.

			Me ayudó a sentarme en la cama con sumo cuidado y respiré dolorida. Me encontraba fatal. ¿Cómo habían dejado que me fuera así del hospital? ¡Te echan a la mínima, oiga!

			—¿Quieres ponerte algo más cómodo? —preguntó solícito—. ¿Un pijama?, ¿una camiseta, tal vez?

			—Sí... Joder, tengo toda mi ropa en casa de Diego —lamenté recordando mi pijama de Dior de terciopelo.

			—Mañana iré a por ella —apostilló amable.

			Nuestros ojos coincidieron por un momento y desvié la vista turbada. ¿Por qué ayudaba a alguien podrido por dentro y que pensaba que le había violado cuando era adolescente? No dejaba de pensar en ello mientras él me miraba servicial dispuesto a recibir órdenes.

			—Busca en mi habitación, hay pijamas en el tercer cajón de la cómoda...

			—Voy —respondió sin demora desapareciendo por la puerta.

			Un fin de semana entero con Ander.

			No. Ese ya no era el Ander que yo recordaba. Era alguien con poder suficiente para dictar sentencias y hundirme.
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			SOMBRAS DE SOSPECHA

			Ander

			Ir a buscar su pijama me pareció la excusa perfecta para perderla de vista un rato porque, aunque no hubiera parpadeado al ofrecerme a cuidarla, todo aquello me ponía nervioso y no sabía por qué. Pero, cuando entré en su dormitorio, mis pies frenaron en seco y lo descubrí.

			Hacía casi veinte años que no entraba en esa habitación. La última vez fue en una de las cenas que organizaron nuestros padres cuando todavía no éramos ni adolescentes. Y puedo asegurar que aquel enorme mural plagado de fotos de La Mafia no reinaba encima de la cama.

			«Pero ¿qué...?».

			Me quedé pasmado y me acerqué para observarlo mejor.

			Había muchísimas instantáneas de todos a diferentes edades, desde bebés hasta la última vez que estuvimos juntos hacía un año. No faltaba nadie, pero una de ellas llamó mi atención especialmente. Algo más grande que las demás, mostraba a una Adriana de pequeña sujetando un bebé envuelto en una mantita azul con un nombre bordado en la punta: «Ander». La sonrisa que Adri regalaba a la cámara era impresionante: dulce, entrañable, mostrando una promesa tácita de que cuidaría de ese niño como si fuera la misión más importante de su vida.

			—Ander... —escuché que me llamaba en la lejanía—, ¿lo encuentras?

			Miré hacia la cómoda y a continuación a mi alrededor admitiendo que ese mueble era el que menos me interesaba de todo el espacio. Esa habitación era un universo repleto de información sobre ella y, a esas alturas del día, yo necesitaba respuestas.

			—Sí —mentí.

			Desplacé la vista hasta un gran mapamundi que presumiblemente marcaba con chinchetas de colores todos los lugares en los que había estado. Al observarlo más de cerca, vi que había un montón en el continente africano: el Congo, Zimbagüe, Liberia, Nigeria... Todos ellos, países que destacaban por su extrema pobreza.

			—Ander... —volví a escuchar.

			—Ya voy —contesté enseguida. Me dirigí a la cómoda aún pensativo y abrí un cajón al azar.

			«¡Qué insensato!».

			Una colección de tangas de lo más variopinto golpeó mi vista. Lo cerré de golpe y abrí otro cajón que albergaba los inofensivos pijamas. Elegí uno de Piolín y regresé junto a ella.

			—Aquí está —dije mostrándole la prenda.

			—Gracias...

			—Estaré fuera, avísame al terminar de cambiarte —me despedí dando media vuelta.

			—Voy a tardar años —se quejó—, yo quería una enfermera...

			—Vale, te ayudaré, total...

			«Ya he visto todo lo que hay que ver...», terminé la frase mentalmente.

			Ella resopló entendiéndola, pero no dijo nada.

			—Empieza por quitarme el pantalón —ordenó cansada.

			Me quedé quieto un instante y, finalmente, me agaché y le quité las deportivas. Como era un chándal, fue fácil arrastrarlo hacia abajo, pero hacerlo sin mirar a ninguna parte en concreto lo convirtió en ardua tarea. A continuación, le coloqué cada pernera del pantalón de pijama y lo subí dejándolo a la altura de sus torneados muslos.

			—Me lo terminaré de subir cuando esté tumbada... —anunció. Sin tiempo a decir nada, subió los brazos a noventa grados y lanzó su siguiente mandato—. Haz lo que puedas para quitarme esto.

			—¿No puedes quitarte tú la parte de arriba?

			—Cada movimiento que hago es un latigazo que incide directamente en mi reciente herida, ¿serías tan amable de hacer lo que has venido a hacer?

			Me pregunté desganado si de verdad necesitaba ayuda para eso y dudé. Conocía sus jueguecitos.

			—Joder, ¿cuántas veces me has visto en bikini? —bramó—. Solo es un sujetador, no un Velociraptor.

			Con un gruñido bajo comencé a sacarle la camiseta con cuidado arrastrándola hacia arriba y su apetitosa delantera hizo acto de presencia. Aunque hice lo posible por evitarlo, no pude sortear, en un involuntario vistazo, las prominentes promesas que anunciaban siempre sus escotes. Ella cogió la parte de arriba del pijama y metió los brazos para dejarlos nuevamente suspendidos en el aire.

			—¿Me ayudas? —resopló agotada.

			No respondí. Conseguí colocar la prenda en su sitio con los ojos forzosamente cerrados y, en cuanto terminé, me alejé con rapidez.

			—Último favor... —solicitó Adriana con una mirada de disculpa.

			—¿Mmm? —gemí aterrado girándome hacia ella de nuevo.

			—¿Me desabrochas el sujetador? Me molesta dormir con él.

			Apreté la mandíbula en un gesto reflejo y me acerqué a ella por la espalda. Cuando deslicé las manos por debajo de su camiseta, me puse a sudar como si estuviera manipulando material explosivo, y, en cuanto desenganché el cierre, fue como abrir la compuerta de la presa de mis bajos instintos. Sentí que debía apartarme de ella lo antes posible o...
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